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      Para mi madre.

La mujer más divertida, combativa y

fuerte que conozco.


    

  


  
    Nota de la autora


    
      Este libro incluye una advertencia de contenido.


      Mis libros siempre garantizan un final feliz, pero a veces el camino puede ser arduo. El eje central de mis historias es el amor, el romance y la felicidad.


      Sin embargo, por si acaso no lo tienes claro, y si eres una persona sensible, te recomiendo que sigas leyendo con precaución.


      Temas delicados: padre ausente, abandono, pérdida de un progenitor.

    

  


  
    Capítulo 1


    
      Lincoln


      Salgo disparado del vestuario y me llevo el susto de mi vida al cruzarme con alguien a quien no esperaba ver aquí.


      —Joder, qué susto me has dado. No sabía que empezabas esta noche. —Le tiendo la mano a la nueva limpiadora y le dedico una sonrisa a una mujer morena impresionante.


      El gerente del gimnasio, Rio, dijo que las instalaciones necesitaban una limpieza a fondo antes de la gran reunión de mañana con la directiva. Aunque juraría que mencionó que la limpiadora vendría por la mañana.


      Quizá le entendí mal.


      La joven apoya el palo de la fregona contra la pared antes de estrecharme la mano. Luego se pasa el largo cabello por encima del hombro con nerviosismo, mientras sus profundos ojos castaños, hipnóticos y salpicados de destellos dorados me devuelven la mirada. Ella carraspea y le suelto enseguida la mano; doy un paso atrás y la observo.


      Es guapísima de la cabeza a los pies: tiene el cuerpo más perfecto que he visto jamás.


      Tal vez sea actriz o modelo en ciernes, lo cual encajaría perfectamente con Los Ángeles. Sin duda desprende ese aire de estrella.


      —No hace falta que firmes en el libro de visitas. Esta noche estamos solo nosotros dos.


      Miro alrededor del lúgubre gimnasio. Es un lugar insulso, como de costumbre, nada que ver con el centro de cinco estrellas que mi padre y yo montamos en nuestro hotel de Escocia.


      Vuelvo a centrarme en la nueva empleada.


      —Sabes que no hace falta venir vestida con ropa de gimnasio solo porque esto sea un gimnasio, ¿verdad?


      Me devuelve la mirada.


      —Sí.


      Me coloco la gorra de béisbol hacia atrás y le sonrío.


      —Por cierto, soy Lincoln. Mi visado vence dentro de seis semanas, y solo estaré para ayudar las próximas cinco. Luego me tomaré una semana libre antes de volver a Escocia.


      Estoy deseando que llegue.


      Seis semanas más.


      Los Ángeles ha estado bien, pero tengo ganas de ver a mi familia.


      —Bueno. —Doy una palmada—. Mañana viene la nueva compradora. Por lo visto es una auténtica tocapelotas y tenemos que dejar esto más limpio que una patena. —Señalo el enorme espacio—. Me sorprende que no nos haya tocado pintar de verde el césped de fuera para impresionarla —debería haberme callado eso—. Te llamas Lucy, ¿no?


      Ella asiente con una media sonrisa.


      —Perfecto.


      Quizá esté nerviosa por ser su primer turno, pero no parece muy habladora.


      —Ven, te enseño dónde está todo.


      Tras un breve recorrido por el gimnasio, durante el cual Lucy apenas pronuncia dos palabras, la dejo con sus tareas de limpieza y regreso a la recepción.


      A través del gran ventanal que separa el gimnasio de la oficina, soy incapaz de concentrarme en la pantalla del portátil y me sorprendo mirando a la callada muchacha mientras se mueve por el lugar.


      No debería estar limpiando. Debería estar tumbada en mi cama, rogándome que me ocupe de ella.


      «¡Basta, Lincoln! Recuerda tu norma: nada de mujeres».


      Además, seguro que tiene novio. Nadie puede ser tan guapa y no tenerlo.


      De pronto se gira. Nuestros ojos se cruzan antes de que vuelva a desviar la mirada.


      La deseo.


      Pero eso no va a pasar. Me he impuesto el celibato mientras viajo por Estados Unidos.


      Cuatro meses y medio sin mojar, y ahora no es momento para que mi polla decida que quiere volver a divertirse.


      Antes de irme de Escocia me di cuenta de que no era precisamente exigente eligiendo mujeres, y que mi casa se había convertido en una cinta transportadora de rollos de una noche. Decidí que debía resetear mi reputación de playboy, y viajar era la oportunidad perfecta para hacerlo.


      He sido un buen chico… hasta ahora.


      Inspiro hondo. «Muy bien, Lincoln, primero repasa la hoja de cálculo, y luego échale un vistazo al orden del día de la reunión de mañana con la nueva dueña. ¿Habrá invitado Rio a Lucy?»


      Mientras busco cualquier excusa para volver a hablar con ella, regreso al gimnasio.


      —Lucy, ¿te ha invitado Rio a la reunión de mañana?


      —Sí —responde, volviéndose hacia mí con un rollo de papel azul y un pulverizador de desinfectante en la mano.


      —Genial. Es a las nueve y media en punto. No queremos enfadar a la nueva jefa, ¿verdad? Sobre todo si es tan dura como dicen.


      —Entendido. —Me dedica una sonrisa descarada mostrando sus dientes perfectos.


      —Eres muy guapa. ¿Lo sabías? —se me escapa sin pensar.


      Se muerde los labios y me mira con los ojos muy abiertos.


      —Joder, perdón por decir eso. Mierda, perdón también por soltar tacos. A veces mi boca dice lo que mi cerebro piensa cuando tengo delante a una mujer preciosa. Mierda, tampoco debería haber dicho eso, porque en el contrato tenemos una cláusula contra las relaciones entre empleados y el acoso sexual. Joder, olvida lo que he dicho. Y perdón por volver a soltar «joder». No estaba intentando ligar contigo. Bueno, quizá sí, pero no he dicho que quiera follarte aquí mismo, en el banco de pesas, ni nada parecido. —Levanto las manos en señal de alto—. Y he vuelto a decir «joder». Perdón. —Tiro nervioso del cuello de mi camiseta, sintiendo cómo me arde el cuerpo—. Lo que intentaba decir es que creo que eres muy…


      —Guapa —completa ella.


      Nunca volveré a casa. Me van a demandar por acoso sexual la semana que viene.


      Me muerdo la lengua para no hacer el ridículo aún más y señalo por encima del hombro.


      —Será mejor que vuelva al trabajo. Olvida lo que he dicho. En cuanto termines, cerraremos; no ha entrado nadie después de las diez en meses. —Miro el espacio insulso—. La de cosas que haría con este gimnasio.


      —¿Ah, sí? ¿Qué harías? —pregunta.


      Me encanta su dulce y armónico acento americano, me pone a cien.


      —Para empezar, pondría cámaras de seguridad dentro y fuera. Vigilantes en la puerta por la noche. Una zona solo para mujeres allí. —Señalo el área que podría separarse fácilmente—. Mejor iluminación exterior. El sitio necesita pintura nueva y accesorios modernos. Las duchas hay que renovarlas, y el estudio de danza necesitaría un suelo elástico; así lo alquilarían los equipos locales de animadoras. También instalaría espejos interactivos con pantalla táctil para entrenar con un instructor virtual. Y una zona sin espejos, para quienes se sienten incómodos con su físico —eso atraería más socios—. Y eso solo para empezar. Sé que este sitio podría ser espectacular.


      —Vaya, lo tienes muy pensado. ¿A qué te dedicas en Escocia? —pregunta.


      —Hostelería. —Si le digo que soy copropietario de un hotel-balneario de cinco estrellas, sonará a que soy un niño mimado. Y quizá lo sea, pero mi padre me obligó a trabajar en todas las secciones del hotel para aprender cómo se dirige un negocio. Mi parte del hotel no me la regalaron; me la gané. Y estoy deseando volver.


      El silencio entre nosotros se tensa como una goma elástica cuando no me pregunta nada más.


      —Bueno, te dejo con lo tuyo. —Retrocedo un paso—. Perdón por darte la chapa.


      —Ya he olvidado lo que has dicho. —Su boca se curva en una sonrisa ladeada.


      —Genial.


      Me giro y me estrello contra una máquina, golpeándome la espinilla contra el metal frío.


      —Joder —siseo. Eso va a dejar marca, y me salen moratones con solo mirarme.


      «Qué bien, Lincoln. Lo estás haciendo de cine».


      Oigo una risita suave.


      —¿Estás bien?


      Agito la mano con fingida indiferencia, le hago un gesto de aprobación con el pulgar y cojeo hasta la oficina. Durante la siguiente hora me concentro en el Excel que Rio me pidió que preparara sobre la asistencia de los usuarios. Finalmente cierro el portátil y me animo a volver a hablar con Lucy, pero descubro que se ha marchado.


      Sin despedirse.

    

  


  
    Capítulo 2


    
			Lincoln

			—Buenos días —saludo con entusiasmo a todos los que están en la oficina del personal.

			Me responden con unos apagados «hola» y «buenas».

			Si este fuera mi equipo, los motivaría para que dieran lo mejor de sí. Pero no me corresponde; al fin y al cabo, esto es solo un trabajo temporal.

			—Buenos días. —Lucy se sienta a mi lado y, de inmediato, me envuelve una cálida mezcla de vainilla y pera. Huele de maravilla.

			Hoy lleva un vestido morado ceñido al cuerpo y unos tacones de aguja rosa chicle; un contraste total con su indumentaria de anoche.

			—Buenos días —repite.

			—Hola —respondo, sorprendido. Creo que se me ha olvidado cómo respirar. Puede que también se me haya olvidado cómo hablar y hasta cómo parpadear. Está preciosa, aún más que ayer.

			Con una sonrisa radiante, me pregunta:

			—¿Listo para la gran reunión con la jefa infernal, Lincoln?

			Me remuevo incómodo en la silla. Parece más segura de sí misma hoy. Tal vez porque no estamos solos, como anoche.

			—Bueno, yo no he dicho eso —balbuceo, tropezando con las palabras.

			—Venga, lo has pensado. —Me guiña un ojo.

			¡Me guiña un ojo!

			Definitivamente está distinta.

			—¿Vas a un casting? ¿Eres actriz? —Miro su atuendo de arriba abajo con rapidez.

			—Algo así —responde con una sonrisa pícara.

			Un fuerte aplauso me saca de nuestro duelo de miradas cuando Rio se dirige a la sala:

			—Perfecto, ya está todo el mundo. Gracias por llegar puntuales. Antes de empezar, quiero decir unas palabras. Preparaos para grandes cambios, pero recordad que todo será por el bien común. Sin más preámbulos, os presento a Violet West, nuestra nueva inversora. Dadle la bienvenida, por favor.

			Rio aplaude y todos lo imitan.

			A mi lado, Lucy pasa sus delicados dedos por el tejido de su vestido, sobre los muslos, y luego se pone en pie. Tiende la mano hacia mí para estrechármela y, con una sonrisa deslumbrante, dice:

			—Hola, Lincoln. Encantada de conocerte. Soy la tocapelotas.

		

	




  
    Capítulo 3


    
			Violet

			Pagaría por volver a ver la cara que ha puesto Lincoln.

			Suelto su mano musculosa, me doy la vuelta sobre mis tacones finos como alfileres y avanzo rápido hacia el frente. Sé de sobra que me está mirando el culo, así que le doy un meneo extra.

			Que se joda.

			Vaya capullo fue Lincoln cuando dio por hecho que yo era la limpiadora anoche. Pensé que sería más fácil seguirle la corriente. Sobre todo después de que me llamara tocapelotas.

			Supongo que no puedo enfadarme demasiado, sobre todo porque me confundió con Lucy, la nueva limpiadora. A decir verdad, yo tampoco lo corregí, ya que anoche intentaba colarme sin que nadie me viera. Por desgracia, el plan no salió tan redondo como esperaba.

			Sinceramente, cuando lo vi se me quedó la boca más seca que el Sáhara.

			Es guapísimo. Demasiado guapo.

			Tiene un acento escocés profundo y atractivo, unos ojos de ensueño y un cuerpo musculoso; es la perfección. Es obvio que ha estado tomando el sol: hasta el bronceado lo tiene perfecto. Y es encantadoramente moreno, de la cabeza a los pies. Ojos, pelo, piel. Es italiano o griego, quizá incluso español. Sea de donde sea, hay que reconocer que es un Adonis… pero demasiado prepotente para mi gusto.

			No es para nada mi tipo, y yo no soy para nada su tipo. Apostaría a que le van más las rubias bajitas.

			Recorro con la mirada a la gente de la sala y me dirijo a ellos:

			—Hola. Encantada de conoceros a todos. Soy Violet West, una de las responsables de Operaciones en West Oracle Corporations. En realidad, yo no soy la inversora; el inversor es mi padre, Anthony West —continúo—. Mi trabajo es garantizar que la fusión sea fluida y sin contratiempos y, más importante aún, asegurarme de que estéis todos bien atendidos —me encanta mi trabajo, pero este mismo discurso lo he dado por lo menos diez veces solo este mes—. Hoy estoy aquí para enseñaros exactamente lo que hemos planeado para S&M Gym. Para empezar, la marca S&M Gym dejará de existir. Nuestro nuevo nombre se aleja del BDSM. Lo sé, aquí provocamos dolor, pero no es de índole sexual, ya que en ese caso la presentación que os traería hoy sería distinta.

			Lincoln se ríe más alto que nadie.

			—Perdón. —Niega con la cabeza y se muerde los labios.

			Su risa aterciopelada me prende calor entre los muslos.

			«Céntrate, Violet».

			Le doy la vuelta al panel del caballete que tengo al lado.

			—Señoras y señores, os presento Urban Soul Studios.

			Un leve murmullo de exclamaciones recorre el equipo cuando desvelo el logotipo.

			—En Urban Soul Studios ofreceremos servicios para la mente, el cuerpo y el alma. Es un cambio de marca total, con un nuevo horario y una reforma integral. Fuera todo lo viejo y anticuado de este sitio y dentro equipamiento moderno de fitness y salud, clases nuevas, seguridad y estudios de danza nuevos para acoger eventos.

			Durante veinte minutos presento una propuesta llena de energía y la sala vibra de entusiasmo.

			Una chica rubia y entusiasta levanta la mano cuando abro el turno de preguntas.

			—Me gustaría saber si nuestros puestos están a salvo.

			—Muy buena pregunta. Garantizo que todos vuestros puestos están a salvo siempre que tengáis la motivación, la cualificación y las ganas de formar parte de un negocio próspero y exitoso. —La coletilla de las cualificaciones es la excusa que necesito para sustituir a dos de los miembros actuales del personal.

			Ella me sonríe radiante.

			—Soy profesora titulada de baile. Me encantaría dar clases.

			—Ya lo tenía previsto. He visto tus títulos y, dentro de la propuesta, estás asignada para impartir clases de baile para todas las edades.

			—Genial. —Entrelaza las manos frente a sí.

			Va a ser una profesora estrella; ya lo noto.

			—Si os preocupa que el espacio que tenemos no sea suficiente para todo esto… —señalo de nuevo el panel—, veréis que esta parte de aquí es una ampliación. Es el edificio de la derecha. También lo hemos comprado. Urban Soul Studios será el gimnasio más cotizado de esta parte de la ciudad.

			Saco mi botella de agua fría del bolso y doy un sorbo.

			—Mañana tendremos una jornada de convivencia. Es una forma fabulosa de conocernos y, además, conoceréis a mi padre. El fin de semana lo tenéis libre y, el lunes, empezaréis cinco semanas de formación en nuestra sede, al este de la ciudad. Si tenéis algún problema con los desplazamientos, venid a verme. —Doy otro sorbo—. Estoy al mando de la reforma y estaré aquí cuando vengan los contratistas, así que, si necesitáis hablar conmigo, podéis encontrarme aquí o por correo electrónico. ¿Alguna pregunta más?

			Lincoln agita en el aire su mano extragrande. Parece que tiene el tamaño perfecto para dar azotes. No es que yo sepa cómo es eso, porque hace mucho que nadie me toca, pero la idea de que Lincoln me dé azotes me enciende por dentro.

			«Ahora no, Violet».

			—¿Y yo qué? —pregunta—. Solo estoy con un contrato temporal. ¿Sigo siendo necesario?

			Inclina la cabeza, probablemente deseando que le diga que no, pero soy masoquista, y como venganza por llamarme tocapelotas, digo: 

			—Serás mi mano derecha mientras Rio complete su formación como gerente. ¿Te parece bien? ¿Te apetece sudar por mí, Lincoln?

			—Claro. —Su nuez sube y baja, y eso me pone a mil; es masculino en todos los sentidos.

			Me aclaro la garganta e intento centrarme.

			—Estupendo, entonces. Hoy necesito que recojáis vuestras cosas, porque mañana vendrá la empresa de mudanzas. Estoy deseando trabajar con todos vosotros. En cuanto lo tengáis todo, podéis iros. Tenéis libre el resto del día. Y, Lincoln, ¿puedo hablar contigo? —lo llamo desde el otro lado de la sala.

			Con la mochila negra colgada al hombro, Lincoln se acerca hacia mí con su cuerpo enorme y no puedo evitar fijarme en sus muslos bronceados y esculpidos.

			Me encantan los hombres con muslos fuertes.

			Va marcando casillas de mi lista que no sabía que existían.

			Y es alto, quizá un metro noventa y tantos. Bien.

			Otra casilla.

			Cuando todos se van, Lincoln se disculpa:

			—Siento el error de anoche. —Se muerde el labio inferior, como si estuviera nervioso.

			Y, madre mía, cómo me gusta ese acento escocés suyo.

			—No pasa nada. —Ignoro cómo los pezones se me endurecen contra el encaje del sujetador cuando su lengua escocesa vibra en la erre y vuelvo a mi trabajo—. Me gustaría que estuvieras aquí para recibir material, señalar problemas y apuntar cualquier zona que creas que debemos mejorar. Río me ha dicho que conoces el edificio como la palma de tu mano y que te fijas en todo. Solo tiene cosas buenas que decir de ti. Confía en ti. Y, de vez en cuando, me puedes traer un café.

			Sus ojos se llenan de diversión.

			—¿O sea que seré tu asistente?

			—Algo así —respondo en tono juguetón.

			—¿Y también tendré que ir a la tintorería?

			—Tal vez.

			Le estoy tanteando para ver dónde están sus límites. Por lo visto, Lincoln no se altera por nada. Saco la agenda del bolso.

			—¿Eso es tuyo? —Resopla Lincoln.

			Me pongo a la defensiva cuando critica mi agenda de unicornio multicolor con la mirada.

			—Las agendas son lo más —digo, sacando pecho con orgullo.

			—No te imaginaba como una chica de unicornios con arcoíris. —Lincoln se aguanta la risa—. ¿Una simple agenda negra no te sirve?

			Abro mucho los ojos y le agito la agenda delante de la cara.

			—Esto no lo roba nadie. Mentira cochina. Me chifla todo lo que lleve colores chillones o purpurina en una agenda. Me paso los fines de semana recorriendo cada pasillo de cada papelería en un radio de ochenta kilómetros. Son mi debilidad y tengo por lo menos otras diez monadas como esta en el armario, listas para planear mi vida a tope; todas con pósits, separadores y hojas personalizables que puedo añadir yo misma. Qué le voy a hacer, me pierde la papelería.

			Sigo con mi mentira para ocultar mi obsesión:

			—Esto canta como una almeja. No se lo lleva nadie.

			La abro y una foto de mi adorada pomerania blanca tamaño mini, llamada Pompón, cae al suelo.

			Me agacho a recogerla por instinto al mismo tiempo que Lincoln. Nuestros cuerpos se inclinan y nuestras cabezas chocan con un golpe seco.

			Me llevo la mano a la cabeza, que late dolorida.

			—Madre de Dios. Auuu.

			—Lo siento muchísimo —murmura—. ¿Estás bien?

			—Creo que sobreviviré. —Hago una mueca de dolor.

			—¿Segura? Déjame ver.

			No sé por qué, pero inclino la cabeza hacia delante y lo dejo apartarme el pelo para inspeccionar el chichón recién salido.

			—Ufff, ese chichón ya se te ha puesto del tamaño de un huevo. ¿Seguro que estás bien?

			—Estoy bien. Estoy acostumbrada. Soy superpropensa a los accidentes —susurro.

			Me alisa el pelo con mucha más delicadeza de la que imaginaba.

			Nuestras miradas se cruzan, y una especie de extraña electricidad danza entre nosotros.

			Al apartarme un mechón detrás de la oreja, un cálido escalofrío me recorre la espalda. No puedo dejar de mirarlo.

			—Te vendría bien ponerte una crema de árnica. Mi padre tiene una y no la cambia por nada —aconseja.

			Me doy cuenta de que su pulgar acaricia mi mejilla una y otra vez. «¿Cuándo ha empezado a acariciarme la cara?».

			Inspira hondo, me suelta y se pone de pie, erguido del todo, y echo de menos al instante el calor de su mano.

			Sacudo la cabeza para despejar el aturdimiento que me provoca Lincoln e intento incorporarme, pero me inclino muy deprisa hacia atrás. Me tambaleo sobre mis tacones altísimos y pierdo por completo el equilibrio.

			Sucede más rápido que el parpadeo de una luciérnaga.

			Se me resbalan los pies y acabo boca arriba, con las piernas en el aire. Suelto un chillido agudo mientras la agenda sale volando de mi mano y las hojas se desparraman por todas partes.

			«Mierda. No llevo bragas».

			Anoche dormí en el hotel de la esquina para evitar la locura de la hora punta. Era la única manera de asegurarme de llegar a tiempo a la reunión y, maldita sea, se me olvidó echar ropa interior limpia.

			Estiro rápido las piernas contra el suelo para ocultar como sea mi indecencia y por dentro me muero de vergüenza. Es imposible que Lincoln no haya visto mi coño recién depilado.

			Cierro los ojos y me cubro la cara con las manos para tapar lo colorada que me estoy poniendo.

			—Dios mío. Dime que no has visto nada, por favor.

			Entreabro los dedos para espiarlo y veo a Lincoln mirando al techo, con la cara roja como un tomate. Lo ha visto.

			—Nada de nada. —Sigue mirando al techo—. ¿Te has hecho daño?

			—¿Qué has visto? —intento sonsacarle.

			—Nada. —Cierra los ojos con fuerza y se muerde el labio inferior.

			—Mientes.

			—Que no.

			—Entonces, ¿por qué no me miras?

			—Por si se te había subido el vestido —farfulla.

			—¿Seguro que no has visto nada? —El calor de mi cuerpo sube un punto más.

			—Lo prometo. —Me tiende la mano—. ¿Puedo mirar ya? ¿Te ayudo a levantarte?

			Suelto un suspiro resignado. Necesito ayuda. No hay manera de que me levante del suelo sin parecer una auténtica idiota. Le tiendo los brazos y él me agarra de las manos; me pone en pie como si no pesara nada, me estrello contra su pecho pétreo y me ciñe la cintura con un brazo, lo cual es agradable. Mucho.

			—Ey —dice en voz baja.

			—Gracias —murmuro.

			—¿Te duele algo?

			—Solo el ego.

			Lincoln me dedica una amplia sonrisa.

			—Y el chichón tamaño huevo.

			—Ya se me había olvidado. —No quiero soltarle las manos.

			—Tengo el título de primeros auxilios. Debería echarte un vistazo.

			—Deberías. —Pero ninguno de los dos se mueve.

			—Nunca había tenido a una chica de California cayéndose a mis pies.

			—Eso implica que ha habido muchas.

			—En el pasado, quizá, pero desde que llegué a Estados Unidos no. Estoy en una etapa de celibato voluntario.

			Alzo las cejas.

			—Entonces, ¿nada de mujeres? ¿Ni de hombres? —añado.

			Su pecho vibra con una risa cálida y profunda que llena el silencio de la sala.

			—Me gustan las mujeres.

			—Bien —mi voz sale baja y entrecortada—. Conviene saberlo. Nada de mujeres por ahora, y nada de hombres nunca. Entendido. ¿Por qué me importa?

			—¿Yo también tengo el día libre? —pregunta, aún con mis manos entre las suyas.

			—Sí. Iba a darte el calendario de trabajo. Está en mi agenda y detalla el plan de las próximas semanas, pero te lo mando por correo si lo prefieres. Serás mi mano derecha durante cinco semanas. Un par de manos extra nos vendrá de perlas para el proyecto.

			—Eso ya lo has dicho. ¿Para “el proyecto”? —pregunta como si no se lo creyera.

			—Sí. —Parpadeo. Mis ojos se clavan en su boca. Tiene un labio superior maravillosamente perfilado por el que muchas matarían—. Para el proyecto.

			Lincoln se acerca más a mí y, cuando creo que va a besarme, apoya la mejilla en la mía.

			—Trabajar contigo va a ser un sueño hecho realidad. ¿Sabes por qué?

			—¿Por qué? —Me arde todo el cuerpo.

			Acerca los labios a mi oreja y susurra:

			—Porque, de todos los lugares que he visitado, Brasil es con diferencia mi lugar favorito. Me gustaría hacer otra visita, eso sí, quizá una visita guiada solo para mí. Ya lo he visto una vez. Pero me gustaría verlo mejor. De cerca.

			«Mierda, se refiere a mi depilación brasileña».

			—Has dicho que no lo habías visto —jadeo e intento apartarme, pero Lincoln me sujeta con firmeza.

			—No te he mentido. No he visto nada. —Me suelta las manos y da un paso atrás, luego me mira con inocencia—. ¿Entonces, mañana nos vemos?

			Me limito a asentir, porque mi cuerpo no parece responder.

			Clavada en el sitio, observo cómo el escocés atlético y bronceado que me acelera el pulso recoge todas las hojas de mi agenda esparcidas por el suelo. Las coloca con cuidado en un montón sobre la mesa, a nuestro lado.

			—Te dejo que lo ordenes tú. Apuesto a que tienes un sistema muy concreto para ponerlo todo en su sitio. —Señala mi agenda desbaratada, que ardo en deseos de reorganizar.

			—Gracias. —Me aliso el vestido sobre las caderas.

			Lincoln recoge del suelo la mochila negra que se le había caído cuando nos chocamos, y dice por encima del hombro:

			—Hasta mañana, Violet.

		

	




  
    Capítulo 4


    
			Lincoln

			Me he perdido.

			Detengo mi Camaro negro junto a la acera y miro alrededor. Todas las calles parecen jodidamente iguales.

			Abro el correo para comprobar el código postal y me doy cuenta de que he tecleado mal una cifra. Estoy a solo cinco manzanas de mi destino. Casi, casi.

			Esta vez conduzco en la dirección correcta. Bajo las ventanillas y disfruto de la ráfaga de aire cálido que entra en la cabina climatizada de mi coche mientras me paso la mano por el pelo largo y revuelto.

			Llevo meses dejándome crecer el pelo y necesito un buen peluquero. También me hace falta un buen afeitado. Nunca he llevado barba larga; lo mío suele ser una barba de varios días con perilla, y me gusta tenerla bien perfilada y corta, pero ahora estoy a años luz de eso.

			A un minuto de llegar al sitio, comienzo a divagar.

			Las últimas veinticuatro horas han sido curiosas, sin duda, y este viaje se ha puesto mucho más emocionante.

			Después de salir del gimnasio ayer, puede que me pasara demasiado tiempo buscando a Violet West en Google, y descubrí varias cosas sobre ella.

			Primera: tiene treinta y dos años y es una empresaria perspicaz. Segunda: apoya a una ONG local dedicada a los niños en acogida. Tercera: tiene miles de amigos y seguidores en las redes sociales. Cuarta: en todas sus fotos sale sonriendo, riéndose y pasándoselo bien.

			También llegué a la conclusión de que no parece tener un hombre en su vida.

			No sé por qué, pero saberlo me dio cierta satisfacción.

			Tras haber leído muchas de sus entrevistas, parece ser que está demasiado ocupada para mantener ningún tipo de relación e insinúa que está casada con su trabajo.

			No pude evitar reírme con esa frase. Nos parecemos bastante. Yo también estoy felizmente casado con mi trabajo, aunque nada me gustaría más que tener a alguien con quien compartir mi vida.

			De hecho, nunca me he enamorado.

			Soy Lincoln, el que no ha experimentado qué es el amor.

			Doblo la esquina de la calle en la que debería haber estado hace quince minutos y aparco rápido. Agradezco que la amable recepcionista del edificio chic, de color blanco y acristalado, me acompañe directamente a la sala de reuniones donde están sentados mis compañeros, y anuncie mi llegada al entrar por la puerta.

			Todos se giran para saludarme con un gesto alegre y un discreto «hola». Articulo un «lo siento» y le pongo los ojos en blanco a Rio mientras ocupo uno de los asientos colocados en semicírculo.

			—Perdón. Todavía estoy ubicándome.

			—Ah, ese acento no es de aquí.

			Un caballero alto, delgado como un fideo, de pelo canoso, que está de pie en el centro del semicírculo, me dedica una sonrisa de bienvenida.

			—Soy escocés —confirmo.

			—Escocia, un lugar precioso. He estado una vez. Me robó un trocito de corazón. Me encantaría volver. —Da una palmada y se frota las manos—. No te has perdido nada. Perdona, ¿cómo te llamas…?

			—Lincoln. La mayoría me llama Linc.

			—Estupendo, pues, Linc, estábamos hablando del día que tenemos por delante, pero ya he emparejado a todo el mundo, así que te toca con Violet. —Le sonríe—. Violet suele moverse por la sala para conoceros a todos, pero hoy somos impares. Igual te apetece trabajar en pareja, Letty.

			«¿Letty?».

			—Tío Hank, no me llames Letty. —Violet pone los ojos en blanco con una sonrisilla.

			Hank le devuelve la sonrisa con picardía.

			—Mientras tú no me vuelvas a llamar «tío».

			—Trato hecho.

			Hoy vuelve a estar deslumbrante. Va con la cara lavada, llena de pecas. Lleva el pelo recogido en una coleta alta y tirante, con pantalones negros de pernera ancha, camiseta blanca ceñida y zapatillas completamente blancas de suela gruesa.

			«¿Cómo demonios voy a concentrarme hoy?».

		

	




  
    Capítulo 5


    
			Lincoln

			—Muy bien, escuchadme todos. —Hank, nuestro coordinador, se dirige a la sala—. Esta mañana ha sido un éxito rotundo. Estoy seguro de que os lo habéis pasado en grande. En especial, me ha encantado el momento en que Jasper fingió su propia muerte en las natillas infestadas de tiburones. Te mereces un Óscar, amigo mío. —Le guiña un ojo con sorna antes de continuar—. El trabajo debería ser divertido. Es donde pasáis la mayor parte de vuestros días, y no tiene sentido que paséis el resto de vuestra vida arrepentidos. El objetivo de esta mañana era descubrir nuevas formas de trabajar juntos como equipo, pero ha llegado la hora de profundizar. De conocernos aún mejor. Los ejercicios de esta tarde se basan en generar confianza, ser sinceros y demostrar cuánto valor tenéis. —Se frota las manos—. Quiero que busquéis al compañero que os asigné esta mañana. ¿Preparados? Necesito un «¡sí, señor!». —Levanta el puño en el aire, y todos nos reímos y repetimos su grito al unísono.

			Tras unos minutos moviendo las sillas, Hank nos indica que nos sentemos frente a nuestros compañeros.

			Tomo asiento frente a Violet.

			—Hola. —Percibo su nerviosismo—. ¿Qué tal va tu cabeza?

			—Mejor, gracias.

			Hank explica las normas del siguiente ejercicio.

			—Este juego se llama tres mentiras y dos verdades. Tenéis que contarle a vuestro compañero tres mentiras sobre vosotros y luego dos verdades, y él debe averiguar qué es cierto y qué no. Según las normas, tu compañero puede hacerte todas las preguntas que quiera para descubrir cuáles son las dos verdades. Tenéis quince minutos cada uno, y haced que las mentiras sean creíbles; nadie os creerá si decís que habláis cincuenta y siete idiomas. Este ejercicio pretende mostrar cuánto confiáis en los demás y cuánto confían ellos en vosotros. ¿Estáis dispuestos a compartir vuestros secretos más íntimos con alguien con quien trabajáis, sin miedo a ser juzgados? —Hace una pausa—. Es momento de ser intrépidos y mostrar vuestra vulnerabilidad. ¿Os fiáis plenamente de vuestra pareja como para compartir cosas personales? Si sois lo bastante valientes para hacerlo, eso demostrará el verdadero significado de la confianza. Lo que se diga entre vosotros quedará en secreto. —Mira el reloj de la pared—. Tenéis treinta minutos: quince cada uno. Yo os avisaré cuando acabe el tiempo. Empezad.

			—Empiezo yo. —Violet se balancea en la silla—. Me encanta comprar material de papelería y tengo un armario lleno en casa. Colecciono figuritas de perros. Nunca me he enamorado. Mi hermana y yo somos mejores amigas. Y he tenido más de diez asistentes desde que empecé en West Oracle.

			La observo con desconfianza. Muestra su mejor cara de póker, pero busco su punto débil. Empiezo preguntando por las figuras de perros y al cabo de un rato averiguo que es mentira.

			—¿Cómo se llamaba tu último asistente?

			Vacila antes de responder:

			—Alfred.

			—¿Alfred? —No puedo aguantarme la risa—. ¿Como el mayordomo de Batman?

			—Sí, da la casualidad de que se llama igual. —Intenta parecer tranquila, pero su voz se ha vuelto mucho más aguda.

			—¿Y el anterior?

			—Geoffrey.

			Suelto una carcajada.

			—¿El mayordomo de El príncipe de Bel-Air? No se te da bien mentir.

			Se muerde los labios y suelta una risita que suena como un rebuzno.

			—No soy muy buena en esto. Perdón, eso no ha sido muy femenino. —Las mejillas se le tiñen de rojo.

			—Así que eso era mentira. ¿Cuántos asistentes has tenido entonces? ¿Un par?

			Niega con la cabeza.

			—Ninguno. Nunca he tenido un asistente. Tengo una especie de secretaria en la oficina central; solo me organiza los correos y el calendario. Nada de traer cafés ni de ir a la tintorería. —Me dedica una sonrisa deslumbrante que le arruga las comisuras de los ojos y se le ilumina toda la cara.

			Siento una extraña sacudida en el estómago y me obligo a pensar en la pintura blanca de las paredes para calmar mi creciente erección y concentrarme en el ejercicio.

			—Bien, quedan tres: papelería, hermana y nunca enamorada —enumero en voz alta—. Sé que tienes treinta y dos años.

			Ella se sobresalta.

			—¿Cómo lo sabes? ¿Has buscado información sobre mí?

			Mierda.

			—Sí.

			—Stalker.

			—He investigado. Eres mi nueva jefa.

			—Es un trabajo temporal.

			—Y quiero saber para quién trabajo. Por lo que sé, podrías traficar con mujeres y tener quince clubes sexuales.

			—West Oracle no es ese tipo de empresa. —Se inclina hacia mí con los ojos entrecerrados.

			—Me alegra saberlo. Solo lo comprobaba. —Le guiño un ojo—. ¿Tienes treinta y dos?

			—Sí.

			—Tienes que haberte enamorado alguna vez. Apuesto a que esa es la mentira. Lo que significa que las dos verdades son que te encanta la papelería y que eres la mejor amiga de tu hermana.

			Cruzo los brazos con confianza.

			—Error. —Violet hace un zumbido.

			Maldición. Estaba convencido.

			—¿Quieres decir que nunca te has enamorado y eres la mejor amiga de tu hermana?

			—No. —Vuelve a negar con la cabeza.

			—¿Nunca te has enamorado y te encanta la papelería?

			—Ahí has dado en el clavo.

			—¿Entonces tu hermana y tú no estáis muy unidas?

			—Apenas hablo con Francesca.

			—¿Por qué? —Frunzo el ceño.

			—Trabajo. Ya ves, menudo escándalo: mujeres trabajando y ganándose la vida. —Pone los ojos en blanco, y me hace reír—. Y luego está mi aspecto. Mírame. —Hace un gesto abarcando su cuerpo.

			—No puedo dejar de mirarte.

			Abre mucho los ojos.

			—Eres un mentiroso de campeonato, pero ya te tengo calado. Apuesto a que te van las rubias pechugonas, ¿verdad? Te toca.

			—Aún no. —Levanto la mano para detenerla—. ¿No me crees?

			—Por el amor de Dios, ¿por qué estamos haciendo esto?

			—Hank dijo sinceridad total. Voy a ser muy claro.

			—Vale.

			—Sí, me gustan las rubias. Eran mi tipo. Hasta ayer.

			—¿Qué pasó ayer? —Traga saliva sonoramente.

			—Una morena preciosa de pechos generosos y el culo más redondo del mundo se cayó delante de mí y me hizo replantearme toda mi existencia. Háblame de tu relación con tu hermana.

			Sigue mirándome como si no se creyera lo que acabo de decir.

			—Bueno, Francesca no deja de recordarme que trabajo demasiado. Que hablo demasiado. Que tengo que sentar la cabeza. Que nunca conseguiré un hombre si sigo trabajando todo el tiempo y no me cuido.

			—Eres la mujer más hermosa que he visto en mi vida. Y se nota que te cuidas.

			—Solo lo dices porque soy tu jefa y quieres caerme bien. 

			Se muerde el labio distraídamente.

			—En mis veintinueve años de vida no he visto a nadie tan guapa como tú. Lo digo en serio. No es coña. —Hago un gesto con la mano.

			—No todo es cuestión de apariencia.

			—Lo sé, y eso es precisamente lo que te hace aún más atractiva. Eres lista, talentosa, ambiciosa, atenta. Podría seguir.

			Se rasca el cuello con su manicura francesa perfecta. La he puesto nerviosa, y se nota que no se le da bien recibir cumplidos.

			—¿Y todo eso lo averiguaste anoche también, mientras cotilleabas en internet?

			—Sí.

			—¿Qué más descubriste?

			Me inclino hacia ella, y ella hace lo mismo.

			—Sé que la cámara te adora, Violet. Anoche pasé demasiado tiempo mirándote en las redes sociales. Deslumbras, y puedo sentir tu energía a través de la pantalla. Tienes unos ojos preciosos en los que me gustaría perderme. Me encanta el color que tienen. He aprendido que eres una joya y que tienes un corazón de oro. Inviertes tu tiempo y tu dinero en una ONG para niños en acogida que estuvo a punto de cerrar hace un par de años, pero tú la mantuviste a flote y has ayudado a reubicar a cientos de niños desde entonces. Solo tienes dos amigas íntimas, Hannah y Ruby, en quienes confías ciegamente, y sales con ellas el primer viernes de cada mes a una discoteca llamada Xenon. La Universidad de Harvard te otorgó una licenciatura con matrícula de honor. —Tiene las fosas nasales dilatadas, y no sé si está enfadada conmigo porque sé demasiado o si lo está consigo misma por no tener las cuentas privadas—. Una cosa más: tu hermana suena a narcisista, pero creo que, si escarbas un poco, descubrirás que te tiene envidia porque eres una mujer increíble. La intimidas. Qué cojones, hasta me intimidas a mí, pero eso no me impide querer invitarte a salir. Me encantaría. —No lo pregunto, lo afirmo.

			Durante todo mi discurso, la expresión de Violet se ha suavizado. Sus ojos dorados van y vienen entre los míos mientras nos miramos fijamente.

			—¿Qué pasa con tu celibato?

			—Yo pongo las normas y acabo de romperlas. Pero solo por ti.

			Me observa como si no fuera capaz de creerse lo que digo.

			Violet da un respingo cuando Hank ruge:

			—Cambio de turno. Ahora le toca a vuestra pareja. Quince minutos, todos.

			Me recuesto en la silla.

			—¿Estás bien?

			Violet parpadea varias veces y también se reclina.

			—Gracias por todas esas cosas bonitas que acabas de decir —habla tan bajo que casi no la oigo por encima del murmullo general.

			—De nada. —Inspiro hondo—. Muy bien, allá voy: tres mentiras y dos verdades. Hablo cuatro idiomas. —Esa es mentira; solo hablo dos—. Mi madre abandonó a mi padre cuando yo tenía unos meses y él me crio solo; por tanto, nunca he conocido a mi madre. Nunca me he enamorado. Tengo un hermano gemelo. Soy completamente daltónico.

			Se lanza a por la mentira de inmediato.

			—Has dicho que te gustaba el color de mis ojos, así que no eres daltónico.

			—Bien hecho.

			—No puedes tener un hermano gemelo, porque habrías dicho «mi padre nos crio», no «me crio».

			—Elemental, mi querida West.

			Entrecierra los ojos, concentrada, y finalmente dice:

			—No creo que tu madre dejara a tu padre, así que creo que tus dos verdades son que hablas cuatro idiomas y que nunca te has enamorado.

			—No.

			Toma una bocanada de aire con brusquedad, sorprendida.

			—¿Tu madre te abandonó?

			—No me mires así.

			No soporto la compasión en los ojos de la gente cuando lo descubre. La cabeza ladeada, la mueca de dolor. Parece que le duele más que a mí. Mi padre es un hombre increíble. Me ha dado todo lo que necesitaba y más. Nunca he sentido que me faltara nada, y nadie debería sentir lástima por mí.

			Aunque eso no es del todo verdad. Siempre me he preguntado cómo sería un abrazo reconfortante de mi madre.

			—¿Cómo te estoy mirando? —pregunta.

			—Con lástima: ojos tristes, cabeza inclinada. Estoy bien. Mi padre, mi yaya mi abuelo me criaron, y creo que salí decente.

			Ella se endereza de golpe, corrigiendo su lenguaje corporal que denotaba compasión; frunce el ceño.

			—¿Tu qué?

			—Mi abuela. Es griega. Mi abuelo es escocés.

			—¿Solo hablas un par de idiomas? ¿Griego e inglés?

			—Exacto.

			Violet guarda silencio, observándome. Está intentando decidir si estoy mal, y puedo ver cómo hace malabares mentales.

			—No estoy roto, Violet. No me pasa nada. Ni a mí ni a mi padre. Mi madre… —me encojo de hombros—, después de tenerme decidió que no quería atarse. Fui un descuido, y ella tenía solo diecisiete años. No estaba en sus planes de vida, así que se marchó. —Aunque lo diga con naturalidad, escuece un poco.

			—¿Se fue? —Veo que le cuesta procesarlo.

			—Sí.

			—¿Y tu padre?

			—Es un hombre extraordinario.

			—¿Nunca has conocido a tu madre?

			—Nunca. Por favor, no sientas lástima. Tuve una infancia estupenda, y mi padre es excepcional y generoso. Es la razón por la que estoy aquí. Viajando.

			—¿Y eso? 

			—No hay mucho que contar. Mi padre y yo trabajamos juntos.

			—¿En la hostelería?

			—Sí. Él quería que me encontrara a mí mismo y asegurarse de que trabajar juntos seguía siendo lo que realmente deseaba. Así que me mandó a paseo, literalmente. Quería que viviera mi propia aventura. Pero adoro mi hogar, al igual que a mi familia, y estoy deseando volver a Escocia.

			Violet me clava la mirada y frunce el ceño.

			—¿Por qué trabajas? ¿Por qué estás aquí? No acabo de comprenderte.

			—Me aburro. Me voy a convertir en surfista profesional a este paso, y tomar el sol no es lo mío. Me gusta trabajar. —Sonrío—. Un poco como te pasa a ti.

			—Cortados por el mismo patrón. —Cambia de tema—. ¿Nunca te has enamorado?

			—Estoy casado con mi trabajo.

			—Yo también.

			—Lo sé.

			—No me conoces de verdad.

			—Quiero conocerte. Todas tus facetas. ¿Seguimos jugando? —pregunto.

			—Sí.

			—¿Puedo decirte tres verdades más?

			—Sí.

			Se recoge un mechón invisible detrás de la oreja. 

			Inspiro profundamente.

			—Primera: quiero invitarte a salir. Segunda: me descoloca lo mucho que me atraes. Tercera: cuando te caíste ayer, no vi nada porque no llevabas nada. —Bajo aún más la voz—. Y es lo más bonito que he visto en mi vida.

			Ella se queda sin aliento.

			Me toco la sien.

			—Está grabado en mi cerebro para siempre.

			—Deberías intentar olvidarlo.

			—No puedo —susurro.

			El tiempo se detiene un instante demasiado largo mientras nos miramos.

			—Tienes unos labios bonitos —dice, observándome hipnotizada.

			—Son para besarte mejor.

			—Y unos dientes perfectos.

			—Son para morderte mejor. —Me humedezco los labios.

			—Tu lengua…

			Me inclino hacia su oído.

			—Es para lamerte mejor y saborear tus zonas prohibidas.

			Ella deja escapar un leve gemido que hace que mi polla se sacuda dentro de los calzoncillos.

			—¡Tiempo! —grita Hank, y los dos nos reclinamos de golpe en las sillas.

			Violet se alisa los pantalones negros, retoca la coleta perfecta y se abanica la cara con la mano, murmurando algo que no llego a oír. Entonces noto sus pezones duros marcando el fino tejido de la camiseta.

			«Le gusto».
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